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Resumen
Distintas líneas de evidencia abordadas desde la investigación ar-

queológica del centro de Argentina, particularmente en la Provincia 
de La Pampa, dan cuenta de la existencia de un corredor bioceánico 
de interacción, movilidad y fuerte dinámica social entre los actuales 

territorios de Chile y Argentina (36º a 39º L.S.). El objetivo de este 
trabajo es discutir acerca de los procesos de interacción y conflicto que 

han quedado plasmados en los espacios nodales, pero que sin duda 
tuvieron escenarios geográficos en las regiones internodales de este 

amplio corredor. La información generada a través de la investigación 
arqueológica, análisis de fuentes etnohistóricas y de testimonios 
etnográficos permiten proponer que durante el Holoceno Tardío 

(últimos 2 mil años) se generó un corredor de interacción entre grupos 
cazadores-recolectores de la zona central de Argentina, alcanzando 

sectores trascordilleranos y contribuyendo a la integración territorial 
del Wall-Mapu.  

Palabras claves: Corredor bioceánico norpatagónico – interacción – 
conflicto – enfoque transdiciplinar. 

Abstract
Different approaches to the analysis of archaeological evidence in the 

center of Argentina, particularly in La Pampa province, account for the 
existence of a bi-oceanic corridor that favored the interaction, mobility 

and a strong social dynamic between the current territories of Chile 
and Argentina (36º to 39º LS). The aim of this paper is to discuss the 
processes of interaction and conflict that have been shaped in the no-

dal spaces, but that certainly had geographical settings in the interno-
dal regions of this broad corridor. The information originated through 

archaeological research, analysis of ethnohistorical documents and 
ethnographic testimonies allow to propose that during the Late 

Holocene (last 2000 years) a corridor of interaction between groups 
of hunter-gatherers in central Argentina, was generated, reaching to 

trans- Andean sectors and contributing to territorial integration of the 
Wall-Mapu.

Keywords: North-patagonic bi-oceanic corridor – interaction –  
conflict – transdisciplinary approach.
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D Introducción 

Distintas líneas de evidencia abordadas desde la investi-
gación arqueológica del centro de la Argentina, particu-
larmente en la Provincia de La Pampa, dan cuenta de la 
existencia de un “corredor bioceánico norpatagónico” de 
interacción, movilidad y fuerte dinámica social (Berón 
2005, 2007a y b, 2013a). Dicho corredor es un amplio te-
rritorio que se extiende entre los actuales países de Argen-
tina y Chile, de un océano al otro, surcado por caminos y 
rutas que permiten un flujo permanente de poblaciones, 
mercaderías y cultura, desde tiempos prehispánicos has-
ta el presente (Bandieri 2005; Bello 2011; Zavala Cepe-
da 2011; Nicoletti y Núñez 2013; Hajduk et al. 2011). Los 
pueblos prehispánicos que habitaban estos territorios se 
definían en función de las posiciones geopolíticas estra-
tégicas, según el momento histórico y las alianzas o di-
vergencias que tuvieran con otras poblaciones cercanas. 

El territorio que atraviesa este corredor es denominado 
desde la cosmología mapuche como Wall-Mapu o Waj-
Mapu (Figura 1). El Wall-Mapu es el territorio mapuche 
o “país mapuche”, y se ha convertido en la actualidad 
en uno de los símbolos de lucha de este pueblo, como 
una forma más de expresión cultural, más allá de ser 
 considerado como un espacio en el que históricamente 
obtuvieron su subsistencia (Radovich 2003). 
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Si bien no asumimos una continuidad histórica entre 
los pueblos prehispánicos mencionados y los actuales 
pueblos originarios, el registro arqueológico que toma-
remos como referencia se ubica dentro del Wall-Mapu.  
El área de investigación arqueológica es la Pampa Occi-
dental, ubicada en el sector meridional de la Provincia 
de La Pampa (Argentina). Corresponde a un ambiente 
semidesértico que comprende unos 100 mil kilómetros 
cuadrados con un régimen de lluvias entre 500 y 200 
mm anuales. En este territorio vivieron poblaciones 
cazadoras-recolectoras desde hace 9 mil años, aunque 
no en forma continua, ni espacial ni temporalmente. 
Su régimen de asentamiento y movilidad ha estado 
fuertemente sujeto a la disponibilidad de fuentes de 
agua potable y de otros recursos disponibles en estos 
ambientes. Pero también se registran discontinuidades 
y hiatos en el uso de los paisajes debido a factores de 
perturbación que afectan la integridad del registro ar-
queológico. Por eso se ha registrado una sola cronología 
correspondiente al Holoceno Temprano (ca. 8600 años 
AP), un bache de información entre ca. 6500 y 5500 BP 
y un repoblamiento continuo a partir de los ca. 5000 
años AP (Berón 2015).  

Durante los últimos 2 mil años se registra un crecimiento 
demográfico, así como indicadores crecientes de interaccio-
nes a media y larga distancia, incluso transponiendo la cor-
dillera andina. Dichas interacciones adoptaron dinámicas 
diversas y cambiantes que incluyeron relaciones de paren-
tesco, alianzas político-sociales y conflictos, en escenarios 
geográficos con características diversas. Estos temas han 
sido abundantemente tratados por nosotros en trabajos 
previos (Berón 2004, 2007b, 2014; Salazar Siciliano y Be-
rón 2013; Musaubach y Berón 2012; Berón et al. 2015).

Un rasgo característico de las zonas áridas y semiáridas, 
es que la densidad de población en estos territorios es 
generalmente muy baja (Veth 1995) y presentan nodos 
de agregación de población, casi siempre en relación a 
puntos destacados del paisaje, en cercanía a algún tipo de 
recurso vital, separados por amplias áreas casi despobla-
das (Berón 2016; Thackeray 2005; Veth 1995). La mayor 
parte de las actividades humanas y la vida social se aglo-
mera y condensa en estos nodos.

El estudio de los llamados espacios internodales o intersti-
ciales pretende conocer cómo estos espacios nos informan 
acerca de las relaciones entre sociedades a escala local,  

Figura 1. Mapa del Wall-Mapu tomado y modificado de la figura del Dr. Bahamonde Paillallef.
Área mínima del territorio mapuche considerando la extensión del mapuzungum según Erize (1987).
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regional e interregional (Berenguer y Pimentel 2010). Su 
análisis puede ayudarnos a comprender la historia, la na-
turaleza y la dinámica de las ocupaciones humanas en las 
zonas áridas y semiáridas (Berenguer 2004).

El objetivo del trabajo es discutir los procesos de inte-
racción y conflicto que han quedado plasmados en los 
espacios nodales, pero que sin duda tuvieron escenarios 
geográficos en las regiones internodales de este amplio 
corredor. En este sentido, entenderemos como interno-
dales aquellos espacios de contacto intersocietal, redes de 
caminos indígenas o “rastrilladas” y pasos cordilleranos 
que unían los actuales territorios de Chile y Argentina. 
La integración macrorregional era posible a partir del es-
tablecimiento de estos espacios internodales, que conec-
taban a las sociedades. 

D Conceptualización espacial del wall-mapu 
(waj-mapu)

Muchos investigadores han visto a lo largo del tiempo a la 
cultura mapuche como portadora de una identidad homo-
génea, cuya organización fue el producto final de la inje-
rencia colonial. En oposición a esto, consideramos que la 
identidad de los pueblos originarios, lejos de ser un mero 
producto de la resistencia colonial, es una posición nego-
ciada y muchas veces contradictoria entre la capacidad de 
subordinarse y la de resistir de un pueblo (Dillehay 2002). 
“…la identidad mapuche puede ser vista no solamente 
como normativa sino transformativa, en la medida en que 
refleja la tensión entre la construcción recibida de la histo-
ria cultural e identidad, y las reales o más completas con-
diciones históricas” (Dillehay 2002: 167). Dillehay (2002, 
2011) señala que los espacios ceremoniales juegan un rol 
importante en la reproducción del pasado y sustento de la 
integridad cultural presente, a partir de estudios arqueo-
lógicos, sociolingüísticos, etnohistóricos y etnográficos, 
propios y anteriores, sobre economía y organización social, 
para describir la trayectoria evolutiva de largo plazo de esas 
sociedades y el concepto mapuche de paisaje cultural e 
identidad, como parte de un proceso histórico. Este pensa-
miento es acorde a la posición que adoptamos respecto de 
la idea de identidad, y nos allana el camino para poder ha-
blar acerca de la conceptualización espacial del Wall-Mapu.

Asimismo, existen análisis que consideran como mapu-
ches a la totalidad de los grupos indígenas mapudungun-

hablantes, mientras que otros entienden como tales solo 
a los grupos de la Araucanía (Zavala Cepeda 2011). Con-
sideramos la primera opción como válida, ya que incluiría 
también a los grupos que ocupaban los actuales territorios 
de pampa y norpatagonia, de los que se ocupa este escrito. 

Zavala Cepeda (2011) considera que ya para el siglo XVIII 
entre los mapuches existe “un circuito de intercambios 
que relaciona, a través de La Pampa y de los Andes, la 
costa atlántica con la costa pacífica; este circuito es con-
trolado por los mapuches y pone en contacto a diversos 
grupos que se desplazan para intercambiar” (Zavala Ce-
peda 2011: 20). Luego destaca que algo que los caracte-
rizó y les aportó continuidad histórica fue su capacidad 
de cambiar, de metamorfosearse, de adaptarse, incorpo-
rando elementos culturales de diferente origen, a modo 
de “transferencias culturales” que, lejos de favorecer su 
subordinación, contribuyó a reafirmar su identidad, 
otorgándoles medios de resistencia y perpetuando sus 
diferencias respecto a otros (Zavala Cepeda 2011).  

Dinámica poblacional en el Wall-Mapu

En las latitudes consideradas (32° a 39° L.S.), los An-
des no se comportan como una frontera infranqueable, 
sino que sus características de transitabilidad permiten 
resignificar el concepto de frontera, como un espacio 
constantemente recreado por las sociedades impli-
cadas en los territorios de su entorno. Esta dinámica 
fue posible gracias a la baja altitud del macizo mon-
tañoso en algunos puntos específicos y a la existencia 
de numerosos pasos trascordilleranos. Las referencias 
etnográficas actuales respecto a las actividades que 
se desarrollan en los mismos, son datos claves que 
 indican la importancia que tenían como rutas de con-
tacto permanente entre poblaciones durante milenios 
(Berón 2006, 2007b, 2013a).

Es así que la presencia mapuche en los actuales territorios 
de La Pampa es un fenómeno tan antiguo como progresi-
vo, el cual siguió diversas vertientes y se desarrolló con ma-
yor celeridad a partir del siglo XVIII (Zavala Cepeda 2011). 
Desde el registro arqueológico la existencia de circuitos de 
intercambios interandinos data por lo menos desde el siglo 
XI (Berón et al. 2012; Mera et al. 2015). Desde el registro  
etnohistórico se pueden rastrear transacciones desde al 
menos el siglo XVI, como por ejemplo Vivar, quien señala 
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que “en 1558 los puelches descendían de los Andes hacia 
Chile para intercambiar mantas de piel de guanaco y plu-
mas de ñandú” (Zavala Cepeda 2011: 50). 

Ya en el siglo XIX diversos autores hablan de la consolida-
ción del dominio mapuche sobre la provincia de La Pam-
pa. Cabe señalar que las relaciones entre los grupos de La 
Pampa y los mapuches de las tierras bajas de Chile son 
recurrentemente narradas a partir de este siglo, en fuen-
tes de la época como Luis de la Cruz o Lucio Mansilla. 
Según Zavala Cepeda (2011), “los mapuches dominan ya 
completamente las relaciones con los blancos, y contro-
lan los intercambios blancos-indígenas […] y se encuen-
tran presentes tanto en las fronteras de Chile (Araucanía 
y Valdivia) como en las de Argentina (Mendoza y Buenos 
Aires)” (Zavala Cepeda 2011: 58).

La existencia de un movimiento histórico de expansión ha-
cia el este llevado a cabo desde los inicios de los tiempos pre-
hispánicos hasta el siglo XIX, por parte de las poblaciones 
mapuches, fue acompañada de una intensificación de los 
circuitos de intercambio trascordilleranos de toda índole. 
Ello nos lleva ineludiblemente a la necesidad de conceptua-
lizar desde la cosmología mapuche, la idea de espacio-terri-
torio para remitirnos luego a la evidencia arqueológica y a 
los espacios internodales que se intenta analizar.

Según la coordinadora de organizaciones mapuches de 
Neuquén, las organizaciones indígenas regionales conci-
ben el territorio como 

…el espacio en el que se desarrolla la cultura Mapuche, el cual 
comprende como un todo (Waj-Mapu) los recursos naturales, la 
superficie (Xufken-Mapu) y el subsuelo (Minche-Mapu) de la 
tierra, el aire (Wenu-Mapu), la historia de sus relaciones sociales, 
culturales, filosóficas y económicas, como también su evolución. 
En el territorio no existen las partes sino las continuas relaciones 
entre ellas, que conforman el Todo (Waj-Mapu o Wall-Mapu) 
(Coordinadora de Organizaciones Mapuche 2001: 1). 

El Wall-Mapu o Waj-Mapu (tierra circundante) es con-
cebido como la base de la existencia y cultura mapuche. 
Este amplio territorio está localizado en el centro sur del 
territorio chileno y argentino, separado por la cordillera 
de los Andes o Pire-Mapu. Al oeste del macizo montaño-
so se encuentra el Ngulu-Mapu y al este, el Puel-Mapu.

La concepción espacial, según la cosmogonía mapuche, 
remite a los cuatro puntos cardinales. El este o Puel -Mapu 
está asociado a los dioses, antepasados, espíritus benéfi-
cos y a la buena suerte. Los elementos vinculados son el 
buen viento, tiempo, trabajo, cosecha, abundancia y sa-
lud. El sur o Willi-Mapu está asociado a la buena suerte y 
a los mismos elementos que el Puel-Mapu. El Piku-Mapu 
o norte está vinculado, por el contrario, a la mala suerte 
y a elementos como el viento norte, mal tiempo, lluvia, 
agua, trueno, enfermedad, muerte. El Lafken/Nau-Mapu 
u oeste, asociado al espíritu del mal o Wekufe, mala suer-
te, mal, está vinculado a elementos como la oscuridad, 
el viento malo, temporal, maremoto, lluvia mala, nieve, 
heladas, enfermedad y muerte (C.N.C.A. 2012). 

La división identitaria y territorial de los actuales terri-
torios de pampa y norpatagonia puede esquematizarse 
de la siguiente manera: los puelches o Gente del Este, se 
habían establecido en las tierras de Tapalqué, Azul, los 
Huesos, Tandil y del Tuyú, Sierra de la Ventana, Cura-
malal, Guaminí y el Río Negro. Los voroas (voroganos) 
ocupaban las Salinas Grandes, en la Cañada de los Ma-
nantiales, comprendiendo a su vez los territorios de Car-
hué a Chadileuvú y de Naicó al Colorado, los valles de 
Quehué, Utracán, Maracó Grande, Maracó Chico y Ucal 
(Provincia  de La Pampa). Los rankulches residían en 
el norte de La Pampa, sur de San Luis y Córdoba, con 
Leuvucó como su centro principal, Poitahué, territorio 
conocido como Mamül-Mapu. Los pehuenches moraban 
en la precordillera del sur de Mendoza hasta Chadileuvú. 
Los huilliches vivían al sudeste de los pehuenches, mien-
tras que los picunches lo hacían al norte de aquéllos. Por 
último, los tehuelches se habían establecido en los terri-
torios que iban de Choele Choel hasta el estrecho de Ma-
gallanes. Esta etnia, de amplia dispersión geográfica, ha 
sido motivo de diferenciaciones lingüístico-territoriales 
establecidas por algunos autores y discutidas por otros 
(Casamiquela 1965, 1969, 1985; Nacuzzi 2005). Sin em-
bargo es importante explicitar que debido a la gran movi-
lidad e intercambio de dichos grupos, se vuelve arbitrario 
nomenclarlos de una forma definitiva, ya que muchas 
veces cambiaban sus nombres y/o adaptaban los de sus 
caciques (Erize 1987; Nacuzzi 2005). 

Si bien el interés de este trabajo se centra en tiempos 
prehispánicos y coloniales, los grupos arriba mencio-
nados han logrado sobrevivir al genocidio y etnocidio  
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perpetrado por parte del Estado Nacional Argentino hacia 
finales del siglo XIX, durante el proceso de conformación 
del mismo (Bartolomé 2003). Es así que hoy en día mu-
chos viven aún en sus territorios ancestrales, pero otros han 
emigrado a las grandes ciudades del país en busca de mejo-
res condiciones socioeconómicas de desarrollo, en particu-
lar a partir de la mitad del siglo XX (Weiss et. al. 2013).

El principal foco de interés de este trabajo es el denomi-
nado Mamül-Mapu o país del monte, locación en la que 
viven las poblaciones ranqueles o rankulches (“gente 
del carrizal” en rankul), quienes fueron tradicionalmen-
te grupos de gran movilidad (Dos Santos Montangie 
2014). Tal como lo expresa un dirigente rankulche: 

“Siempre estuvimos aquí. Vinieron de otros pueblos. Algunos suma-
ron, otros restaron. Se produjo así una gran experiencia multicul-
tural y multilinguística entre nosotros, los hermanos del norte que 
escapaban del invasor español. Y los del sur y del oeste por vecindad 
y comercio, parentesco” (Canuhé 1998).

Asimismo, el citado líder rankulche expresa que, de 
acuerdo a las crónicas de Luis de la Cruz en el año 1806, 
las divisiones sociopolíticas de lo que consideramos Wall-
Mapu consistían en la Gente de los Pinares o pehuenches, 
los thue-huili che del norte, los thue-huili che del sur, mien-
tras que en el centro estaban los mamulche o aquellos que 
viven en el País del Monte. Su dominio iba del río Salado 
y río Cuarto hasta el río Negro, sur de Santa Fe, Córdoba, 
San Luis, Mendoza y parte de Neuquén. Según Canuhé, 
fue el líder Carripilún, al que apodaban “el ranquelino”, 
quien debido a “su capacidad y sabiduría […] hizo mime-
tizar ambos términos: mamulche y rankulche (Ranquel 
che)” (Canuhé 1998).

La concepción espacial de los pueblos mapuche y rankulche 
entonces, debe ser tenida en cuenta en su complejidad, a la 
hora de pensar tanto los nodos principales como los espa-
cios internodales del área de interés de esta investigación. 

Correlato arqueológico

La evidencia material en la vertiente occidental cordille-
rana está dando cuenta cada vez con mayor énfasis, del 
correlato de estos procesos de contactos y dinámica so-
cial en el sector chileno del área considerada, coinciden-
tes tanto en la escala espacial como cronológica (Stern 

et al. 2009; Mera et al. 2015; Hajduk et al. 2011; Adán et 
al. 2005, 2010; Bahamondes y Correa 2008; Donoso y 
Gallego 2010; Salazar Siciliano y Berón 2013; Berón et 
al. 2013). Dicha integración regional, se evidencia desde 
tiempos prehispánicos (Holoceno Tardío final ca. 2.000 
años AP), continuando en el presente entre los actuales 
territorios de Chile y Argentina, especialmente entre los 
36º a 39º L.S. (Berón et al. 2012; Salazar Siciliano y Berón 
2013; Musaubach et al. 2015). 

La zona en estudio comprende cinco áreas arqueoló-
gicas de la Pampa Occidental. Dentro del territorio 
pampeano los análisis se centrarán en el registro ar-
queológico de las áreas del Curacó, Lihué Calel, Valles 
Transversales y Bajos sin Salida en el sudeste y Meseta 
Basáltica y área Casa de Piedra en el sudoeste (Figura 
2). En cada una de estas áreas se han localizado dis-
tintos tipos de sitios arqueológicos o concentraciones 
de ellos a los que denominamos, en este último caso, 
Localidades Arqueológicas. Dichas localidades son 
nuestros nodos, espacios de uso recurrente y con di-
ferente funcionalidad. Tres de estos nodos son los que 
han permitido establecer secuencias cronológicas de los 
procesos culturales. Ellos son la localidad arqueológi-
ca Lihué Calel, y en particular el Sitio Chenque I, ce-
menterio de uso consuetudinario a lo largo de ca. 800 
años; la Localidad Tapera Moreira, que concentra sitios 
de campamentos base de uso recurrente y enterratorios 
aislados, desde fines del Holoceno Medio hasta el Ho-
loceno Tardío final. El tercero es la Localidad San Six-
to, que reúne siete sitios tanto de enterratorio como de 
actividades múltiples. En la Tabla 1 se sintetizan dentro 
de cada área arqueológica, los nodos y sus característi-
cas más relevantes.

Como se mencionó en los párrafos precedentes, la inte-
racción entre las sociedades que habitaron en ambas ver-
tientes de la cordillera de los Andes es de larga data. La 
misma ha quedado registrada a partir de la materialidad 
de los sitios arqueológicos prehispánicos identificados en 
la franja que comprende los actuales territorios de Chi-
le centro-sur y Argentina central. Por ejemplo, materias 
primas líticas alóctonas como la obsidiana y cerámica de 
procedencia chilena, tienen una amplia distribución en el 
registro arqueológico trasandino (Falabella et al. 2001). 
En el caso de la obsidiana, han sido identificadas fuentes 
tanto en el lado argentino –El Pehuenche, Las Cargas, La 
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Bandera, entre otras–, como en el lado chileno la fuente 
de la Laguna del Maule (Neme y Gil 2005; Durán et al. 
2004; Stern et al. 2009, entre otros).  

Por su parte, ha resultado diagnóstica de la extensión 
espacial de la interacción la cerámica con decoración 
acanalada o con estriamientos anulares (challas), cuya 
distribución en la vertiente oriental de los Andes, in-
cluye principalmente sitios de la Provincia de Neuquén, 
en la zona de Aluminé, Montículo Angostura, Cueva 
Haichol y sitios del valle del Malleo (Hajduk 1986; Fer-
nández 1988-1990; Goñi 1986-1987; Salazar Siciliano 
y Berón 2013), cuenca del río Limay (Crivelli 2008) y 
otros sitios y conjuntos mencionados en Hajduk et al. 
(2011). Su presencia en el centro de La Pampa (Tabla 1) 

y en sitios de las sierras de Tandilla (Mazzanti 2007), 
ha sido identificada como extrarregional.

En cuanto a los sitios de la Araucanía chilena, este tipo 
particular de decoración fue registrado en sitios de la zona 
de El Vergel, en las cercanías de Angol (Bullock 1970), en 
los sitios Casa Fuerte Santa Sylvia (Gordon 1991), sitios 
del Alto Biobío (Cáceres et al. 2005), Aleros de Purranque 
1, 2, 3 y Alero Cabeza de Indio-1 (Bahamondes y Correa 
2008; Stern et al. 2009), y Carilafquén-1, en la comuna 
de Melipeuco (Donoso y Gallego 2010).

Otra cerámica de indudable procedencia transcordillerana 
es la correspondiente a la Tradición Bícroma (Adán et al. 
2005), que ha sido localizada en el sitio Rinconada Giles, 

Figura 2. Mapa con las áreas arqueológicas abordadas en este trabajo. 1-Meseta Basáltica. 2- Casa de Piedra. 3- 
Sierras de Lihué Calel. 4- Cuenca del Curacó. 5- Valles Transversales. 6- Bajos sin Salida. A- Localidad Arqueológica 

Lihué Calel, B- Localidad Arqueológica Tapera Moreira y C- Localidad Arqueológica San Sixto.
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Tabla 1. Síntesis de las áreas arqueológicas de la Pampa Occidental analizadas en este trabajo. 
Se resumen las principales características discriminadas por nodo. Referencias: L: local, Exr: 

extrarregional, Cer: Cerámica, Estr: Estructura.

Área 
arqueológica

Departamento
Nodos: Localidad/ 
Sitio Arqueológico

Cronología años 
AP/Relativa

Rasgo 
topográfico

Entierros 
humanos

MP 
lítica

Cer.
Adorno/

Arte 
rupestre

Estr. de 
piedra

Fuente

Va
lle

s T
ra

ns
ve

rs
al

es

Atreucó

Médanos de Costilla _
Médano - 

Laguna
_ L-Exr L tupu latón _

Berón et 
al. 2015

Médanos de 
Phaguapé

_ Médano _ L-Exr _ _ _
Berón et 
al. 2015

Salinas Grandes _
Laguna - 

Salina
_ L-Exr _ _ _

Berón et 
al. 2015

Médanos de 
Alduncín

_ Médano _ L-Exr _

preforma de 
cuenta de 

mineral de 
cobre

_
Berón et 
al. 2015

La Cascada _ Laguna _ L-Exr _ _ _
Berón et 
al. 2015

Bajo de Atreucó _ Bajo _ L-Exr _ _ _
Berón et 
al. 2015

Guatraché
Laguna Chillhué 

(Sitios 1, 2 y 3)
1930±30(UGAMS 

02009)
Laguna

Enterratorio 
aislado

L-Exr L _ _
Berón et 
al. 2006

Hucal

Laguna La Tigra
590±20 (UGAMS 

021347)
Laguna

Enterratorio 
aislado

L-Exr _ _ _
Berón et 
al. 2015

La
gu

na
 G

ua
tr

ac
hé

Laguna 
Guatraché

_ Laguna _ L-Exr L-Exr. _ _
Berón et 
al. 2015

Balneario _ Laguna _ L-Exr _ _ _
Berón et 
al. 2015

Barranca 
Blanca y La 

Isla
_ Laguna _ L-Exr _ _ _

Berón et 
al. 2015

Lo
ca

lid
ad

 a
rq

ue
ol

óg
ic

a 
Sa

n 
Si

xt
o

El Carmel
890±20 (UGAMS 

021347)
Médano

Enterratorio 
aislado

L-Exr L _ _
Berón et 
al. 2015

Médano de 
San Sixto

_ Médano _ L-Exr _ _ _
Berón et 
al. 2015

Bajo de 
Marcelino

_ Bajo _ L-Exr _
cuentas de 

valva
_

Berón et 
al. 2015

Luis Otero _
_

_ L-Exr L _ _
Berón et 
al. 2015

La 
Tranquera

830±20 (UGAMS 
021346)

_
Enterratorio 

aislado
_ _ _

Diana et 
al. 2014, 
Berón et 
al. 2015

Bajada La 
Minnesota

_
_

_ L-Exr L tembetá _
Berón et 
al. 2015

Médano La 
Minnesota

_ Médano Cementerio L-Exr _
cuentas de 

valva
_

Berón et 
al. 2015

Bajos sin 
salida

Caleu Caleu

Cerro de los Viejos
segunda mitad del 

Siglo XIX
Serranías L-Exr -

seis 
represas, 
morteros 
en la roca

Piana 
1979, 
1981

Médano la Enriqueta
1005±25 UGAMS 

4418)
Médano

Enterratorio 
múltiple

L-Exr L

cuentas de 
valva con 
pigmento 

rojo

Carrera 
et al. 
2013
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Sierras de 
Lihue Calel

Lihue Calel

Lo
ca

lid
ad

 a
rq

ue
ol

óg
ic

a 
Li

hu
e 

C
al

el

Chenque I 1050-290 Sierra Cementerio L-Exr L

cuentas 
valva, 
hueso, 
líticas, 

minerales 
de cobre, 
caracoles, 

aros de 
cobre 

nativo, tubo 
de cobre 

estañífero

rocas 
graníticas 

demarcando 
tumbas

Berón 
2004, 

Berón et 
al. 2007 

Pircados 
Valle de La 

Estafeta
siglo XVIII Cerro _ _ _ _

dos líneas 
de pircados 
en sentido 
O- E hacia 
el fondo de 

valle

Berón 
2004

Valle del 
Dolmen

_ Valle _ _ _
Pinturas 
rupestres

_
Berón 
2004

Las Minas _
Mina de 

cobre
_ L-Exr _ _ _

Berón 
2004

Alero de las 
Pinturas

_ Alero _ L-Exr _
Pinturas 
rupestres

_

Berón 
1997, 

Molinari 
1997

Cuenca del 
Curacó

Lo
ca

lid
ad

 a
rq

ue
ol

óg
ic

a 
Ta

pe
ra

 M
or

ei
ra

Sitios 1, 2 
,3, 4, 5

Sitio 1: 360- 4590 
±60; Sitio 3: 

2630±60 (BETA 
802558); Sitio 

5:1710-730

Terrazas 
fluviales

Enterratorio 
aislado

L-Exr L-Exr

Cuentas de 
Diplodon, 

valvas con 
ocre, aro 
redondo 
plano de 

cobre nativo 
y dos placas 
grabadas de 
esquisto con 

incisiones 
finas

_
Berón 
2004

La Lomita
2960±50 (Beta 

91934)
Terraza 
fluvial

Enterratorio 
múltiple

L _ _ _
Berón 
2004

Ponciano Aquito sin datos
Terraza 
fluvial

_ L-Exr _ _ _
Berón 
2004

La Terracita sin datos
Terraza 
fluvial

_ L-Exr _ _ _
Berón 
2004

Meseta 
Basáltica

Puelén

Estancia Cochicó 
sitios A y B

_ Médano
Enterratorio 

aislado
L-Exr L _ _

Berón y 
Curtoni 

2002

Meseta del Fresco _ Meseta _ L _ _ _
Berón 
2004

Memoria del Fresco _ Meseta _ L _ _ _
Berón 
2004

Casa de 
Piedra

Rinconada Giles
320 ± 120 (AC 

0731), 700 ± 100 
(AC 0729)

Médano _ L-Exr L-Exr

tembetá 
tipo clavo, 
cuentas de 

valva

_

Berón 
1991, 

Gradín et 
al. 1984

Casa de Piedra sitios 
1, 2, 3, 11 y 12

6080 ± 120 CP. 
(I-12.065), 7560 
± 230 (I-12.159), 
8620 ± 190 (I-

12.067)

Bardas y 
terrazas de 

ríos

enterratorio 
aislado

L-Exr L-Exr

cuenta de 
valva, valva 
de caracol 

marino 
con ocre, 

hueso de ave 
decorado

_
Gradín et 
al. 1984
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Ea. Ana Cecilia y sitios 1 y 5 de la localidad Tapera Moreira 
en La Pampa, además de sitios en Neuquén, el sur de San 
Luis y sur de Mendoza (Berón 2004; Berón 1999; Goñi 
1986-87; Fernández 1988-1990; Hajduk y Cúneo 1997-
1998; Durán y Ferrari 1991; Salazar Siciliano y Berón 2013; 
Heider 2015). Ambos tipos coexisten en sitios de los depar-
tamentos Malleo y Aluminé de la Provincia del Neuquén, 
así como en la Localidad Tapera Moreira en La Pampa. 

Un tipo particular de evidencia que indica la interacción 
entre las sociedades de ambos lados de la cordillera, son 
los aros del tipo “cuadrangular con muesca” y “campa-
niforme” (Campbell 2004; Berón et al. 2012; Mera et al. 
2015). En el Sitio JMC-01 Labranza, cementerio asignado 
al Período Alfarero Temprano (Complejo Pitrén) fechado 
en 1.060±40 años AP, se recuperó en la tumba 43, un 
aro del tipo “campaniforme” que es muy similar al regis-
trado en el entierro 17 del Sitio Chenque I (Tabla 1), cuya 
cronología es 990±60 AP, (UGA-02002). Ambos aros 
son de cobre y no solo muestran una similar composición 
metalográfica, sino también un similar estilo decorativo 
y tecnológico. El individuo del entierro 17, a quien esta-
ba asociado el aro, obtuvo valores de O18 de procedencia 
cordillerana y signos de violencia interpersonal (Berón y 
Luna 2009; Berón et al. 2013). La cronología radiocar-
bónica de ambos contextos sugiere la simultaneidad de 
contactos entre las poblaciones de ambas vertientes cor-
dilleranas (Berón et al. 2012). 

D Los espacios internodales del wall-mapu

Fronteras y pasos trascordilleranos

Hacia el oeste de la Pampa Occidental, extensas llanuras 
y valles precordilleranos formaron parte fundamental de 
un corredor de transitabilidad que permitía acceder a la 
multiplicidad de pasos trasandinos, últimos eslabones 
de interacción con la vertiente occidental de la cordille-
ra (Salazar y Berón 2013). En estas latitudes, los Andes 
no se comportan como una frontera infranqueable, sino 
más bien como una unidad geomorfológica inserta en un 
territorio (Wall-Mapu) que comprende ambas vertientes, 
además de los valles y relieves montañosos, todo lo cual 
ofrece un marco biogeográfico favorable para las interac-
ciones y la integración regional, en un largo proceso his-
tórico con regularidades, divergencias y contrastes.

En trabajos previos se ha discutido acerca de la permea-
bilidad social y cultural de la frontera andina norpatagó-
nica, que se evidencia a través de la cultura material y de 
los registros bioarqueológicos. Este proceso se manifestó 
tanto en términos de intercambio de bienes a modo de 
elementos significativos de integración regional (diacrí-
ticos), como también a partir del registro de eventos de 
conflicto y guerra (Berón 2006; Salazar Siciliano y Be-
rón 2013). La dinámica social de estos espacios condu-
jo paulatinamente a un proceso de integración regional 
“cuya esencia se encuentra más bien en las prácticas so-
ciales y en los imaginarios, en las relaciones de parentes-
co y en una multiplicidad de formas”, que Bello (2011) 
califica como formas de “apropiación”, pero que nosotros 
proponemos llamar “formas de integración o de iden-
tificación recíproca”, dado que en muchos de los casos 
observados por nosotros o por los cronistas, el proceso 
no es unilateral sino de mutua apropiación  (Bello 2011: 
16). En palabras de este autor, “Hay que considerar que 
tanto los procesos de apropiación (integración) simbólica 
como material de los territorios conllevan un alto grado 
de construcción social y cultural” (Bello 2011: 114). 

Es así que, según fuentes etnohistóricas, ya desde el si-
glo XVIII las relaciones de intercambio comercial entre 
los mapuches del actual territorio chileno y argentino, 
involucraban a los habitantes indígenas de las pampas 
y norpatagonia, así como a la población del valle central 
chileno. Los productos obtenidos en territorios argen-
tinos eran comercializados en los mercados chilenos, 
conformándose de esta manera relaciones de producción 
que integraban a ambos lados de la cordillera, con sali-
da al Pacífico, en la etapa previa a la conformación de los 
Estados-nación (De Jong 2014).

En tiempos prehispánicos los viajeros solitarios o en 
grupo cruzaban la cordillera por pasos o portezuelos 
de diferentes características, cuya transitabilidad va-
riaba de acuerdo a las condiciones ambientales. Ya en 
tiempos ecuestres los viajeros o nampülkafe (en ma-
pundungun) detentaban un prestigio particular en la 
representación social de los mapuches, según destaca 
Bello (2011).  Un relevamiento de dichos pasos en el 
área comprendida entre 38° 45’ y 40°30’ S da cuenta 
de la existencia de por lo menos 33 accesos o sendas de 
comunicación en la cordillera de este sector (Salazar Si-
ciliano y Berón 2013).  
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El control de territorios, accesos y circuitos de los espa-
cios internodales sería además causal de enfrentamien-
tos. Situaciones y procesos de conflicto y de guerras 
interétnicas acontecidos en el Wall-Mapu han sido rela-
tados en análisis etnohistóricos de los siglos XVIII a XIX 
(León Solís 1991; Villalobos 1989; Villar y Jiménez 2003) 
y su correlato arqueológico se ha conservado en el cen-
tro de La Pampa, como testigo de estos eventos (Berón 
2010, 2014). 

Según Bandieri (2013), 

…resulta imposible desconocer el hecho de que la cordillera de 
los Andes sirvió históricamente, y desde las primeras etapas de 
ocupación indígena, de eje vertebrador de un espacio socialmente 
integrado, que actuó y sobrevivió por encima de los límites políti-
cos y administrativos impuestos al territorio luego de su conquista 
militar. No es posible estudiar entonces la historia patagónica 
atendiendo solamente a sus límites territoriales, sin considerar la 
importancia de un área de frontera con existencia propia donde 
se habría conformado, a lo largo del proceso histórico, un espacio 
social de singulares características, gran dinamismo y alta com-
plejidad (Bandieri 2013: 138). 

Estos espacios fronterizos fueron escenarios de nuevas 
prácticas simbólicas y materiales. En ellos se dieron par-
ticulares interacciones sociopolíticas. Estas sociedades 
indígenas incorporaron la dinámica del cambio, de forma 
tal que la capacidad de adaptarse y al mismo tiempo re-
sistir a los “otros”, se convirtió en una manera diferente 
de resguardar su autonomía (Nacuzzi y Lucaioli 2014; 
Zavala Cepeda 2011; Dillehay 2011).

Las rastrilladas ( ) o caminos indígenas

Los espacios internodales en pampa y norpatagonia, 
aquéllos en los que se desarrollaba la movilidad entre 
nodos y hacia el Occidente, estaban surcados por rastri-
lladas (rüpu) o caminos indígenas, que equivalen a lo que 
en el norte de Chile se consideran redes o caminos viales. 
Funcionaron como conectores de los nodos principales 
y secundarios y condujeron de este a oeste y viceversa 
hacia los pasos cordilleranos (Figura 3). En su recorrido 
entrelazaban lugares destacados como aguadas, pasturas 
y sitios de descanso. Pueden pensarse en términos de 
espacio intermedio en los que se daban tanto conflic-

tos como relaciones de intercambio. También eran áreas 
en las cuales quedaban en suspenso prácticas y formas 
culturales específicas para experimentar nuevas formas 
de comunicación con grupos diferentes, solucionar con-
flictos cotidianos, negociar los intercambios y acordar 
acciones en común (Nacuzzi y Lucaioli 2014: 52). Aun 
con opiniones diversas acerca de su trazado y jerarquiza-
ción entre principales y secundarias, los análisis etnohis-
tóricos coinciden en su importancia para el intercambio 
primero y para el comercio después, entrelazando nodos 
que coinciden con sitios arqueológicos de uso recurrente 
(Berón y Migale 1991a y b).  

Curtoni (2007) considera que las rastrilladas constitu-
yen una evidencia arqueológica superficial, en donde 
quedan plasmados comportamientos sociales, políticos 
y económicos. 

Considerar a los caminos como la causa y consecuencia del tras-
lado y comercio de ganado o como el producto de actividades de 
subsistencia, constituye una explicación que por un lado, simpli-
fica una situación que era más compleja y por otro lado, homo-
geniza las causas y variables por las cuales las redes de caminos 
fueron conformándose. En el área de estudio las rastrilladas re-
gistradas presentan diferentes direccionalidades, la mayoría son 
pequeñas, conectan tolderías, aguadas, bosques, médanos, etc. y 
en algunos casos evitan determinados lugares posiblemente con-
ceptualizados como tabú simbólicos. Por medio del análisis de re-
construcción de los caminos se observa un ordenamiento espacial 
relacionado con la localización de los asentamientos en el paisaje 
y en consecuencia con el sistema de caminos para conectar a los 
mismos (Curtoni 2007: 12).  

Las rastrilladas son huellas formadas por el constante 
uso, por parte de los grupos humanos que habitaron en 
la región y del tráfico de animales del siglo XIX (Marini 
de Díaz Zorita 1979; Mandrini y Ortelli 1992).

Desde el dato etnohistórico podemos citar la narración 
de Lucio Mansilla acerca de las rastrilladas en territorios 
del Mamul-Mapu en 1870. Las rastrilladas eran 

…surcos paralelos y tortuosos que con sus constantes idas y veni-
das han dejado los indios en los campos. Estos surcos, parecidos 
a la huella que hace una carreta la primera vez que cruza por un 
terreno virgen, suelen ser profundos y constituyen un verdadero 
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camino ancho y sólido. En plena pampa no hay más caminos. 
Apartarse de ellos un palmo, salirse de la senda, es muchas veces 
un peligro real; porque no es difícil que ahí mismo, al lado de la 
rastrillada, haya un guadal en el que se entierran caballo y jinete 
enteros (Mansilla 2008: 17). 

En muchos casos, tanto los caminos como las rutas actua-
les se han construido sobre las rastrilladas, siguiendo los 
mismos derroteros que impusieron al paisaje los habitan-
tes primeros de estas tierras. Constituyen un tipo especial 
de manifestación arqueológica regional, conformando una 
red de conexiones que definen y preestablecen los sentidos 
del tránsito y la permeabilidad del paisaje (Curtoni 2007).

Algunos ejemplos etnohistóricos remiten a la continua 
utilización de estos internodos, a través de los caminos 
indígenas o “rüpu” por parte de las poblaciones de pampa 
y norpatagonia (Figura 3): 

Salinas Grandes figura como extremo sur de ese camino, que 
moría o comenzaba en la Guardia de Luján, en los itinerarios 
de Pinazo, Sizur y García, que nos marcan hitos perfectamente 
identificables en los mapas actuales sin que pueda abrigarse 
duda alguna sobre su recorrido, pero recordemos ya en 1604, 
Hernando Arias de Saavedra en su “entrada a los Césares”, 
cubrió, según Stieben, el camino de los chilenos por Luján, Chi-
vilcoy, San Carlos, Carhué, Salinas Grandes, Trurulauquén, 

Figura 3. Mapa de las rastrilladas que atravesaban La Pampa en el siglo XIX, modificado de 
Marini de Díaz Zorita (1979).



Mónica Berón, Ayelen Di Biase, M. Gabriela Musaubach y Florencia Páez

264
Nº 56 / 2017
Estudios Atacameños
Arqueología y Antropología Surandinas

confluencia del Limay con el Neuquén (Río Negro) y que en 
1774, Falkner en su mapa marca un camino que llega hasta 
Valdivia (Brodsky 1963: 279).

Comprendía pues el Carhué; Guaminí, asiento de Millacurá y su 
mercado de cautivos, el médano Cahué (el Caquel Huincul de los 
“parlamentos” y las “saturnales”), las Lomas de Massalle don-
de Calfucurá inicia sangrientamente su dominio de La Pampa y 
la laguna Leubuco, empalme de rastrilladas… Efectivamente, se 
cruzan en Leuvuco: el “camino de García”, la rastrillada a Ola-
varría, la huella que lleva a Nahuel Mapu, y partía sendas para 
Utracán, Puán, Toay, Mari Mamuel, en un intrincado sistema de 
comunicaciones de los indios solo conocido y que provocó hasta 
el momento mismo de la ocupación, serias controversias sobre la 
exactitud de los mapas que utilizarían las fuerzas expediciona-
rias en su avance hasta el Río Negro. (Brodsky 1963: 280).

Es posible apreciar a partir de estos datos que durante el 
siglo XIX, el Wall-Mapu poseía una perfecta articulación 
de rutas de tránsito que conectaban vados, pasos cordi-
lleranos y rastrilladas. Estos internodos eran utilizados 
desde tiempos prehispánicos como puntos de descanso, 
aguadas, pasturas y aprovisionamiento; lugares general-
mente controlados por linajes específicos o grupos de 
alianzas entre diferentes linajes cuando se trataba de te-
rritorios vastos o de difícil acceso (Bello 2011).

D Conflicto y espacios internodales

A partir del análisis de las fuentes etnohistóricas, es po-
sible reconstruir la relevancia y cotidianeidad de las in-
terrelaciones trascordilleranas a través de los espacios 
internodales. En estas espacialidades las sociedades se 
entrelazaban y resignificaban sus relaciones en diferen-
tes escalas espaciales y temporales de análisis (Thomas 
y Knox 1994; Lightfoot y Martínez 1995; Parker 2006). 
Los espacios de contacto intersocietal del pasado fun-
cionaron como “fronteras dinámicas”. Desde el análisis 
etnohistórico se pueden rastrear esos incesantes y flexi-
bles contactos entre lo que luego serían los territorios de 
los actuales Estados chileno y argentino. Por ejemplo el 
alcalde de la ciudad chilena de Concepción, Luis de la 
Cruz realizó en 1806 un viaje desde el Fuerte de Antu-
co (región del Biobío) hasta Melincué (Santa Fe). En su 
derrotero, al pasar por los territorios del Mamul-Mapu 
relataba en su diario: 

…hubo ocasión en que doscientos y más Peguenches que andaban 
guanaqueando por el lugar de Auquinco (los que se alojaban en 
la aguada en que nosotros mismos nos hospedamos), de madru-
gada llegaron allí estos ranquilinos, y acabaron con todos, sin que 
hubiese quedado uno que lo contase, sino los cuerpos en el campo 
como bestias, y los rastros de estos nacionales, para conocer que 
ellos habían sido los del destrozo (De la Cruz 1969: 243-244).

En este relato se observa el constante entrecruzamiento 
de un sitio a otro de personas que habitaban los territorios 
de La Pampa central, reorientando sus usos y costumbres 
según las circunstancias. Las interacciones incluían la-
zos de parentesco, alianzas políticas, como así también 
enemistades y enfrentamientos bélicos, los cuales dieron 
surgimiento incluso a nuevas entidades étnicas. 

En otra cita del Viaje de De la Cruz, se evidencia tanto 
la existencia de reciprocidad transcordillerana, como de 
conflictos entre las poblaciones de la región de Mamul-
Mapu (territorio rankulche), y la de los pehuenches en 
la cordillera de los Andes. Durante la jornada XXVI, del 
1 de junio de 1806, que comprende el trayecto desde 
“el plan de la travesía” hasta Meuco (o Meauco, centro-
oeste de La Pampa), De la Cruz tuvo una conversación 
con uno de los caciques principales de los pehuenches 
en territorio rankulche: 

Le pregunté a Manquel: –¿Qué cómo tiene en estas tierras tantos 
tiempos, y desde qué tiempo? ¿Qué si siempre han sido estas tie-
rras pobladas de indios, o fueron sólo pobladas cuando se vinie-
ron los ranquelinos de la cordillera a habitarlas?... “Que en estos 
terrenos habitan indios desde tiempos inmemoriales, que así oyó 
a sus antepasados, y siempre estas naciones fueron enemigas de 
los otros Guilliches, que hoy gobierna Canigcolo. Que Quiñeipil 
fue gobernador Pehuenche, y tan guerrero que siempre estuvo con 
la lanza en las manos, maloqueando a los guilliches y llamistas, 
y aún a estos. Que encolerizadas estas tres naciones se comuni-
caban las lunas en que los habían de asaltar, y así a un mismo 
tiempo y a una misma hora, los entraban por diferentes partes, y 
los fueron destruyendo” (De la Cruz 1969: 243).

En este relato se otorga una identidad étnica a quienes 
fueron las víctimas y victimarios, como corolario de 
un largo período (inicios del siglo XIX) de relaciones 
entre los pehuenches y sus vecinos los rankulches. Sin 
embargo los espacios internodales han sido testigos de 
conflictos de diverso tipo desde tiempos prehispánicos. 
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Así lo atestigua el registro bioarqueológico del cemen-
terio Sitio Chenque I en la Localidad Lihué Calel. En él 
se recuperaron entierros múltiples con diversas seña-
les de violencia, entre ellas una importante cantidad de 
puntas de proyectil insertas en diferentes partes anató-
micas. Dos de estos entierros múltiples, el Entierro 29 
y el Conjunto 21/23, son eventos sincrónicos de muerte, 
con cronologías similares.

El conjunto 21/23 presenta un MNI de cinco individuos 
adultos maduros y su cronología es de 320±30 años AP. 
Los cuerpos fueron inhumados como entierros secunda-
rios, con la variante disposición, que implica la presencia 
de partes esqueletarias articuladas (columnas vertebra-
les, miembros superiores e inferiores). El número de pun-
tas de proyectil insertas en piezas óseas es de cinco. 
Estaban alojadas en diferentes porciones anatómicas de 
por lo menos tres individuos (costilla, vértebras lumbares 
y vértebras cervicales). La estructura de inhumación no 
presenta indicios de preparación previa, sino que remite 
a un hoyo cónico practicado azarosamente para contener 
el conjunto óseo, sin ningún ordenamiento.

Entierro 29, que presenta un MNI de 17 individuos, 
y una cronología de 390±30 años AP. La mayoría de 
los individuos son jóvenes de entre 16 y 19 años de 
edad. Los cuerpos también fueron inhumados como 
entierros secundarios, con la variante disposición. 
La cantidad de puntas de proyectil recuperadas es de 
42, de las cuales 28 estaban insertas en diversas pie-
zas óseas (vértebras dorsales, lumbares y cervicales, 
omóplato, clavícula, costillas, esternón, zona pubis-
acetábulo, fémur, tibia, peroné, entre otros), nueve se 
hallaban asociadas (probablemente quedaron insertas 
en los tejidos) y cinco presentes en los sedimentos cir-
cundantes. A diferencia del caso anterior, la estructura 
de inhumación presenta claros indicios de preparación 
previa, ordenamiento interno y límites bien definidos. 
Los restos esqueletarios se encuentran acomodados y 
superpuestos en una estructura monticular subcircu-
lar de 1,20 m de largo por 0,80 m de ancho aproxi-
madamente. Hay partes esqueletarias completamente 
articuladas, aunque seccionadas en la zona articular de 
las porciones óseas contiguas, en particular columnas 
vertebrales y miembros superiores e inferiores (an-
tebrazos, manos; pantorrillas y pies). Por otra parte, 
una gran cantidad de huesos de las extremidades in-

feriores fueron agrupados y alineados en un sector de 
la estructura. Otras piezas óseas fueron acomodadas 
cuidadosamente, guardando un patrón recurrente que 
asocia cráneos con huesos planos a sus costados, espe-
cialmente coxales, todos ellos en los bordes externos 
de la estructura de entierro.

Los individuos del Entierro 29 fueron inhumados en un 
espacio previamente preparado y los restos acomodados 
y ordenados con ciertos patrones preestablecidos, sugi-
riendo algún tipo de ceremonia o ritual. Por el contrario, 
los individuos del conjunto 21/23 fueron inhumados des-
ordenadamente en un pozo cónico (de 0,80 m de profun-
didad aproximadamente), en el cual los elementos óseos 
y las partes anatómicas aparecen desordenados y disper-
sos. El hoyo fue cubierto con rocas. Esto sugiere que los 
restos óseos podrían haber sido arrojados allí, sin mediar 
ninguna ceremonia o ritual, a diferencia del cuidadoso 
acomodamiento de las partes esqueletarias del Entierro 
29 antes descripto.

El conjunto 21/23 habría sido un evento más acotado 
respecto al sector de la población involucrado, de tipo 
venganza o raid, equivalente a la venganza o tautulun 
según Boccara (2009), mientras que el Entierro 29 po-
dría corresponder a una guerra planificada, asimilable 
a la guerra propiamente dicha o weichan según Boccara 
(2009). En este sentido Aranda Jiménez y Sánchez Ro-
mero (2005) postulan que la aparición de la guerra va 
de la mano de cambios demográficos, reconfiguraciones 
sociales y probablemente disputas territoriales como las 
descriptas en las fuentes históricas (Berón 2014).  

D Discusión y consideraciones finales

A partir del análisis del registro arqueológico y de fuentes 
etnohistóricas pampeanas, se abordaron cuestiones vincu-
ladas a fenómenos de interacción y conflicto en parte de los 
territorios del Wall-Mapu. El enfoque propuesto adquiere 
importancia en el marco de una aproximación teórica que 
tiene en cuenta los espacios de interacción, los nodos, los re-
cursos asociados a ellos y las prácticas sociales involucradas. 

La macrorregión considerada es heterogénea y compren-
de varios ecosistemas: estepa herbácea, estepa arbustiva, 
monte xerófilo, estepa patagónica y bosques andino-pata-
gónicos considerando también la región de la Araucanía. 
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Este complejo panorama ambiental más los usos y trans-
formaciones sociales del mismo, dieron lugar al sistema 
de interacción, intercambio, complementariedad social y 
dinámica poblacional (sensu Berón 2006) que se refleja en 
el registro arqueológico del área de investigación. 

El análisis del conjunto de evidencias arqueológicas en-
contradas en distintos puntos del paisaje pampeano, 
respaldan una propuesta de interacción e integración 
regional. La implementación de diversas líneas de in-
vestigación, entre las que se contemplan los estudios 
bioarqueológicos, arqueobotánicos, de análisis cerámico, 
isotópicos, de procedencia de recursos líticos y de fuen-
tes documentales han proporcionado resultados conflu-
yentes hacia la caracterización de al menos dos grupos 
poblacionales de diversa procedencia. Para establecer la 
procedencia geográfica de los individuos, se desarrollaron 
estudios isotópicos de d18O en 10 entierros. Los resulta-
dos nos permiten diferenciar a los individuos locales de 
aquellos extrarregionales enterrados en el cementerio de 
Lihue Calel. Dos individuos (Entierros 17 y 19) presentan 
valores d18O empobrecidos (-8.1 y -8.3 ‰), lo que signi-
fica una procedencia andina. Además, ambos se ubican 
en el primer período de uso del cementerio. Los restantes 
ocho individuos con valores de d18O entre -4‰ a -1,7‰ 
corresponden al rango isotópico local (Berón et al., 2013). 
La identificación de personas extralocales enterradas en 
dicho cementerio es una evidencia importante de la mo-
vilidad y la interacción en una gran escala espacial. 

Ambas poblaciones convergen en el uso efectivo de algu-
nos nodos principales o localidades arqueológicas como 
la Localidad Lihue Calel, Localidad San Sixto y la Locali-
dad Tapera Moreira, así como de los espacios internoda-
les respectivos. La propuesta ha sido entretejer el pasado 
prehispánico con el relato construido en las crónicas, 
asumiendo que tanto rastrilladas como pasos intermon-
tanos estuvieron en funcionamiento durante, al menos, 
los últimos 2 mil años. Este planteo comprende tanto 
aquellos grupos sociales de la Pampa Occidental como 
los de ambas vertientes de la región surandina que for-
man parte del corredor bioceánico (sur de Cuyo, noroeste 
de Neuquén, norte de Río Negro, región de La Araucanía, 
región de Los Lagos y posiblemente Chile central). 

Retomando la concepción cosmológica del pueblo mapu-
che respecto a la idea del espacio-territorio, la conforma-

ción del mapu (tierra) tiene una doble dimensión; por una 
parte, está el plano espacial que posee una connotación 
inmaterial, intangible, no física para definir los diferentes 
espacios o visiones del mundo, denominado Waj-Mapu o 
Wall-Mapu, en donde el che (gente) se conecta con la crea-
ción, marcando la espiritualidad de la sociedad mapuche, 
y por otra parte, este Waj-Mapu también se refiere al pla-
no material (Informe de la Comisión Verdad Histórica y 
Nuevo Trato 2003). 

Considerando este último plano del Wall-Mapu, y en par-
ticular su materialidad, es preciso señalar un conjunto de 
ítems, enumerados en la Tabla 1, que corroboran la im-
portancia del intercambio y circulación de bienes a larga 
distancia como estrategia de integración regional: 

1.	 	 Presencia de adornos de metal con diseños extra-
rregionales y diferentes técnicas de manufactura. 
Tupus de plata y de latón recuperados en diferentes 
áreas arqueológicas y tres tipos de morfologías de 
aros de cobre nativo (campanifome, redondo plano 
y espiralado). Las técnicas de manufactura incluyen 
el martillado y la técnica de la cera perdida. También 
se recuperaron otros adornos personales como ele-
mentos tubulares metálicos de cobre-estañífero, lo 
que implica el uso de nuevas técnicas del trabajo 
de metales y la obtención de otras materias primas 
como el estaño para lograr esta aleación.

2.	 	 Otros adornos personales como cuentas de collar 
fueron confeccionados con materias primas extra-
rregionales como turquesa, caracoles y valvas de la 
costa atlántica. Un ítem de particular interés es el 
registro de tembetás en distintos sectores de la Pro-
vincia de La Pampa. Dichos adornos son muy fre-
cuentes en el nordeste argentino, pero también se 
los encuentra con cierta frecuencia en algunos sitios 
de Chile central y de norpatagonia, desde la cordille-
ra hasta la costa (Fernández 1988-1990).

3.	 	 Dentro de las materias primas líticas se destaca el 
uso de obsidiana. Hasta el momento se analizaron 
18 muestras que plantean procedencias de fuentes 
cordilleranas: La Bandera y lago Lolog en Neuquén; 
Paso Pehuenche y Las Cargas/Paramillos al sur de 
Mendoza (Giesso et al. 2008, López et al. 2009).
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4.	 	 Presencia de cerámica del tipo challas, complejo rojo 
sobre blanco y rojo engobado. En el caso particular de 
las ollas tipo challas, se identificaron en sus residuos 
de uso, granos de almidón de maíz (Zea mays). Este 
último no era cultivado localmente sino obtenido por 
vía del intercambio (Musaubach y Berón 2012, 2016). 

A partir de estos procesos, diferentes trayectorias socia-
les transformaron lugares en paisajes sociales (nodos-
internodos). La culturización del espacio puede formar 
parte y ser la expresión de un proceso de socialización del 
espacio a través del tiempo (Curtoni y Berón 2011). La 
misma se manifiesta, se objetiva y/o materializa a través 
de las vías de tránsito (rastrilladas, pasos cordilleranos), 
las marcas (arte rupestre) y los monumentos (represas, 
miradores, montículos) dispuestos en el espacio. El Valle 
de las Pinturas en la Localidad Lihue Calel es un claro 
ejemplo donde discutir el proceso por el cual, grupos de 
cazadores recolectores conformaron un paisaje cultural 
en torno a un espacio sagrado, cuya ordenación diferen-
cial es el reflejo de una acumulación de acciones y senti-
dos individuales y grupales a través del tiempo. En este 
valle se combina la localización de pinturas rupestres, 
arquitectura monumental y un cementerio prehispánico, 
en relación a rasgos topográficos y culturales del paisaje 
(Berón y Curtoni 2012).

En trabajos anteriores se ha señalado que este exten-
so territorio fue explorado y colonizado por grupos de 
aborígenes de diferentes parcialidades étnicas y políti-
cas desde hace varios milenios. Estos transitados te-
rritorios reconocían el paso de etnias que sin duda se 
fueron “mixturando”, entremezclando, como parte del 
estratégico juego de las alianzas. La puja por los espa-
cios fronterizos en los cuales se dirimía el manejo del 
intercambio y el comercio con transcordillera, dio lu-
gar al surgimiento de conflictos y enfrentamientos, que 
también han quedado plasmados en el registro arqueo-
lógico. Sin embargo, la existencia de tales redes resultó 
de gran importancia al momento de requerir la colabo-
ración de los aliados o el cobijo en el territorio vecino, 
cuando las huestes colonizadoras europeas avanzaron 
sobre el territorio indígena. 

Las tierras del Mamül-Mapu fueron testigo de un flujo y 
reflujo de pueblos originarios, cuando a finales del siglo 
XIX el expansionismo nacional desestructuró la exitosa 

estrategia de articulación regional indígena. La intrinca-
da trama de redes, que visualizamos en las rastrilladas, 
se destejió hasta casi desaparecer. La mayor parte de las 
poblaciones originarias fueron cercenadas, mientras que 
algunos grupos se vieron reducidos a tierras marginales. 
Otros prefirieron ocultar su adscripción indígena para 
sobrevivir (Berón 2013b). En este enfoque se destaca el 
surgimiento y desarrollo de diferentes mecanismos de 
integración regional, que dieron origen a procesos de in-
teracción multiétnica a escala macrorregional, las cuales 
dieron lugar también a procesos de etnogénesis. 

Un elemento fundamental que influyó en la integración 
multiétnica como a la relación entre los pueblos origi-
narios con los “huinca” o blancos, en el contexto de la 
utilización de los espacios internodales analizados, fue la 
introducción del caballo entre los siglos XVIII y XIX. La 
adopción de los hábitos ecuestres, junto con la introduc-
ción –más tardía– de vacunos y ovinos modificó algu-
nos aspectos del modo de vida en todo el territorio del 
Wall-Mapu, ya que “el caballo tuvo una amplia aceptación 
tanto entre los mapuches cultivadores en Chile como 
entre los cazadores pampeanos; ambos pueblos adqui-
rieron algunos rasgos comunes que tendieron a acortar 
las amplias diferencias que los separaban” (Mandrini 
1987: 314). La adopción del caballo agilizó la capacidad 
de movimiento a grandes distancias de las poblaciones 
del Wall-Mapu, todo lo cual incrementó la utilización y 
demarcación de las rastrilladas, dada la velocidad y capa-
cidad de carga que permitía este cuadrúpedo, generando 
una mayor asiduidad de contactos interétnicos y expan-
diendo los circuitos comerciales (Mandrini 1987). 

La propuesta general de este trabajo es que durante el Ho-
loceno Tardío (últimos 2 mil años) se generó un corredor 
de interacción entre grupos cazadores-recolectores de la 
zona central del país, alcanzando sectores transcordillera-
nos. Este flujo de relaciones sociales enfatizó fuertemente 
el vector este-oeste en sus movimientos, generando un en-
tramado social que incluía relaciones fluidas y cambiantes 
que se manifestaron tanto en la forma de alianzas sociales 
y parentales, como de conflictos y situaciones de violencia. 
A su vez, la información generada a través de la etnohistoria 
y de testimonios etnográficos, que han sido sistematizados 
en este trabajo, contribuyeron a ajustar las interpretaciones 
obtenidas a través del registro material.  
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